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Lectura bíblica: 1 Juan 1:1–4 
 

  
 
Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 
que contemplamos y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida. 1 Juan 1:1 

Durante siglos, algunas de las personas más inteligentes han atacado al cristianismo 
afirmando que es ridículo. El problema es que muchos han ignorado o procurado refutar la 
prueba más grande sobre la que se basa nuestra fe, la resurrección de Jesús. Pero la 
evidencia histórica no puede ser ignorada. Los hechos concretos relacionados con la tumba 
vacía son tan poderosos hoy como lo fueron hace 2.000 años. 

1. Jesús de Nazaret —profeta judío que afirmó ser el Salvador que describen las Escrituras 
judías— fue arrestado, juzgado como un criminal político y ajusticiado en una cruz 
romana. 

2. Tres días después de la muerte y sepultura de Cristo, unas mujeres que fueron a su 
sepulcro descubrieron que su cuerpo había desaparecido. 

3. En los días subsiguientes, los discípulos de Jesús afirmaron que Dios lo había levantado 
de entre los muertos y que él se les había aparecido en distintas ocasiones antes de 
ascender al cielo. 

4. Empezando con el núcleo de los primeros discípulos, el mensaje de Jesucristo se 
extendió por todo el Imperio Romano y ha transformado la vida de innumerables 
personas a través de los siglos. 

Entonces, ¿sucedió la resurrección? Existen sólo dos posibles respuestas a esa pregunta. 
La resurrección de Jesucristo fue la broma más maligna del mundo o la realidad más 
asombrosa de la historia humana. 

Si los relatos de la resurrección de Jesús no fueran ciertos, hubieran sido refutados 
fácilmente en los primeros tiempos del cristianismo. Las descripciones en el Nuevo 
Testamento de la resurrección se diseminaron mientras aún vivían los hombres y mujeres 
que habían sido testigos de los hechos. Si los relatos no eran ciertos, esas personas podrían 
haberlo dicho. Y si los autores de los libros bíblicos —Mateo, Marcos, Lucas y Juan— 
inventaron la historia de la resurrección, ésta no hubiera durado más allá del siglo I. Estos 
libros se basaron en hechos que todos conocían. Y aun los que odiaban a Jesús y querían 
 
 



 
 
 
 refutar la resurrección no podían negar lo que todos los demás sabían: la tumba estaba 
vacía y Cristo estaba vivo. 

Ninguno de nosotros ha visto la tumba vacía ni al Cristo resucitado, pero contamos con 
el testimonio digno de confianza y de larga tradición de los escritores del Nuevo 
Testamento. ¡Cristo ha resucitado! 

 

 

PARA DIALOGAR: ¿De qué manera le contestarías a un amigo no creyente que dice que 

Jesús en realidad no resucitó de entre los muertos? 

 
 
PARA ORAR: Ora por un amigo que no cree en la verdad de la resurrección de Jesús. 

 

 
 
PARA HACER: ¿A quién le puedes explicar esta verdad? Cuenta la evidencia poderosa: 

¡Jesús vive! 
 

 
 


